
JESÚS ES AZOTADO 

(Conmemorado en la Capilla de la Flagelación) 

“Pilato tomó entonces a Jesús y mandó azotarlo.”(Juan 

19:1) ¿Cómo podemos encontrar a Jesús aquí? Viéndolo en 

espíritu delante de nosotros: azotado, golpeado hasta que 

quedó medio muerto, su Cuerpo cubierto por heridas. 

¿Cómo pudo Jesús soportar tan sumisamente estas 

torturas? Él no las sufrió como un pecador que como 

nosotros, merece sufrir. Solamente el amor le llevó a pasar 

por tal agonía: un hecho que sobrepasa todo 

entendimiento humano. Jesús sabe cuánta angustia traen a 

la humanidad los pecados de la carne, tal como la 

impureza, la concupiscencia y la impudicia. Hoy en día se 

ven las consecuencias en muchas y variadas formas: 

enfermedades, personalidades arruinadas, miseria. Pero 

más que esto, los pecados carnales incurrirán los 

tormentos del infierno en la eternidad. Para redimirnos de 

estos pecados, Jesús sacrificó su Cuerpo puro, que era un 

Templo de Dios, y sufrió el dolor agonizante de la 

Flagelación. 

¿Pero quién está dispuesto a aceptar su Redención? ¿Quién 

está resuelto a romper completamente con estos pecados? 

Todo depende de nuestra decisión, para el tiempo y toda la 

eternidad. Aquellos que han manchado sus cuerpos aquí en 

la tierra y no se permitieron ser limpiados por la sangre 

del Cordero y que no rompieron con sus pecados, se 

despertarán en la eternidad para vergüenza y confusión; 

otros recibirán un cuerpo de resurrección  adornado con 

honor y gloria (Daniel 12:2). Hoy el ofrecimiento de gracia 

de Jesús sigue teniendo validez para cada uno de nosotros. 

Por la fe reclamamos su Sangre que fluyó en la Flagelación 

por nuestra redención, y nos traerá liberación. Él hace 

nuevas todas las cosas. 



Por Sus heridas hemos sido sanados.      Isaías 53:5 

El Salvador, flagelado por nuestra causa,  

cubierto con heridas,  nos promete:  

En mis heridas hay poder para curar a todos los 

que están esclavizados por los deseos carnales. 

 Si invocas mi Nombre, te libraré. 

 

(Texto de una placa en la muralla exterior 

del Terreno Franciscano) 

 


